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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

DOÑA PAQUITA Srta. Pino.

MARIQUITA Sea. Campos.

LA REGISTRADORA Vidal.

UNA VIEJA Rodríguez.

MUJER 1.* De Diego.

ídem 2." Fernández

ídem 3.* Bueno.

ídem 4.^ González.

VA LERIANO PÉREZ Se. Rodríguez.

DON SILVESTRE Ramiro.

CASIMIRO Mesejo (E.).

ANDRÉS Soler

EDUARDO Angeles.

PERICO Mesejo (J.).

CARRANQUE Ontiveros.

UN VIEJO
*

Ruesga.

AMIGO 1.° Sánchez.

ídem 2 PULPEIBO.

MOZO LO Manzano.

ídem 2.° Picó.

ídem .'^.o SUÁREZ.

ÍDEM á.° Cesteb.

PEPITO (hijo de la Registradora) Pérez.

CHICO L" GosALVEZ.

DOÑA NICOLASA Sea. Palmer.

CUATRO NIÑAS CURSIS (hijas de

ésta)
/

LA DE DON NICOMEDES >

^^ hablan.

DOS HIJAS DE ESTA

Viejas, Mozas, Congregantas, Viejos, Mozos, Pollos, Señoritas

cursis. Niños de la escuela. Coro general, etc.

La acción en un pueblo de Castilla. Época actual.

Oerecba é izquierda, las del actor



ACTO ÚNICO

Plaza de un pueblo. Casas con puertas practicables á ambos lados.

En último término de la derecha una fuente pública con dos ca-

ños, de los que se ve fluir el agua. En el foro izquierda una

iglesia con puerta practicable, ante la cual hay un atrio con su

verja correspondiente. En el segundo término de la derecha una

puerta y sobre ella un letrero que dice: EsCUela pÚbUcU. En
tercer término derecha otre casa.

ESCENA PRIMERA

Al levantarse el telón aparecen algunas MOZAS llenando sus cán-

taros en la fuente Á la puerta de la casa UNA VIEJA hilando y
UNA MUJER peinando á otra. OTRA MOZA cosiendo, sentada en

una silla. Varios MOZOS formando corrillo y unos VIEJOS senta-

dos en el atrio de la iglesia. Dentro de la escuela los CHICOS y
DON VALERIANO, que sale á escena durante el número de músi-

ca. Mucha animación en este cuadra»

Música

Mozas (Qne están llenando los cántaros.)

Mujeres hay en el pueblo
que pasan por muy decentes,

y, sin embargo, han corrido

más que el agua de esta fuente.
Viejas ¡.Já, já! (Riendo.) ¡Qué indiretaf

Ya sé á dónde vas.
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Chicos

Viejas

Mozas
VlIjAS

Mi js.

Mozas
Todas

Chicos

Val.

Todas

Val.

Todas

Val.

Todas
Val.
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Alguna podría

quedarse el cantar.

(En la escuela.)

Dos por dos son cuatro,

tres por dos son seis,

dos por cuatro ocho,

dos por cinco diez.

Esa copla que has cantado...

La he cantado por cantar.

No es verdad, tú sabes algo...

(Levantándose, dejando la labor y acercándose.^

Nos lo tienes que contar.

Yo no sé nada...

Todas sabemos,

y te diremos
por dónde vas.

Unr señora

que á su marido
no sé con cuántos

engañará.

Dos y dos son cuatro,

cuatro y dos son seis. .

l^Desde la puerta.)

¡Bastal Vuelvo á escape.

(Saliendo y acereándose al corro.)

Se murmura, ¿eh? (Todas le rodea».);-

Hablamos de Paquita
la madrileña.

Sé de esa casadita

cosas tremendas.
¡Cuéntelo usté!

¡Cuéntelo ustél

Os lo contaré en secreto,

que es muy grave lo que sé.

Ya sabéis que ella es casada

y está aquí de temporada,
pues dejó la capital

por huir de su marido,
que es un loco y un perdido
que gastaba un dineral,

y eso, está mal.

Pero muy mal..

Y aquí se hace la beata

y la da de timorata,
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con un aire virginal,

y no quiere reuniones,
ni le gustan diversiones
ni tener trato social.

Y eso está mal.
Todas Pero muy mal.

(Los Viejos se levantan y so acercan al grupo.)

Viejos En lugar de estar ociosas

y ocuparos de esas cosas
para armar algún belén,

ella dentro de su casa
con ninguno se propasa
por motivos que la den
Y eso está bien.

Todas Pero muy bien.
Val. Ya lo veis que la defiende,

y muy claro se desprende
que la adora el carcamal,

y eso está mal.
Todas Pero muy mal.

¡Já, já!

Que la adora el carcamal.
Viejos Para echarle de este pueblo

voy á armar un somatén.
Todas Eso está bien.
Val.

j
Ellos solos la defienden

Todas
| y eso ofende á la moral.
Y eso está mal.

Viejos Eso está bien.
Mujs. Eso está mal.
Val. Con estos viejos

no se puede hablar.
Viejos Las malas lenguas

hay que cortar.

Chicos Dos por dos son cuatro,

tres por dos son seis,

etc., etc.

Mozas (Se van cantando.)

Mujeres hay en el pueblo
que pasan por muy decentes

y, sin embargo, han cori'ido

más que el agua de esta fuente.
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ESCENA II

DON VALERIANO. VIEJOS, UNA VIEJA y MUJERES 1.*, 2.*,8/ y 4
*

Hablado

Viejo Y que le conste á usted, don Valeriano, que
lo que es usted es un deslenguado.

Val. Oiga usted, oiga usted, ¡so otogenañol

Viejo Lengua de hacha.

Val. Oiga usted, poquito á poquito, ¿estamos?

Viejo SI, señor, estamos .. estamos hartos de us-

ted y de las malas lenguas de esas chis-

mosas.
Val. Cállese u:té, ó va usté á dar lugar á que

me irrite y haya aquí un dos, un tres... ó un
cuatro de Mayo.

Viejo (con soma.) O un cinco.

Val. Que nosotros no nos metemos con nadie,

¿sabe usted?... ¡Eso es!

Viejo Ustedes están quitando el pellejo á doña
Paquita, y como su padre se entere...

Val. Si se entera que se entere, ¡so Matusalem!...

Viejo ¡Danzante! ¡Danzante... y danzante!
Val. ¡So senil! ¡Valetudinario!

Todas ¡Abuelo! ¡Carcamal! ¡"Fuera!

Viejo ¡Chismosas!... (Vase con ios viejos por la primera

derecha.)

Val. Pero ¿ven ustedes?... Si me descuido me
llaman danzante.

Vieja No haga usté caso.

Val. y todo ¿por qué?... por doña Paquita. ¿Y es

hablar mal de ella decir que es una mujer
casquivana, hipocritona, coquetona, y fa-

laz?...

Todas ¡Y más!...

Val. ¿Quién se come á miradas al registrador, y
al médico y al boticario?

Vieja Y al chico del tío Pelajas.
Muj. 2.a Y á Roque.
Vieja Y al hijo de mi hermano un día le pisó un

pie.
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Val. ¿De veras?

Vieja Sí, señor; de los cuatro que tiene, al más
grande, á Manolo.

Niño (Sale del colegio con unas orejas de burro y en la

mano una plana de escritura con nn gran borrón.)
¡Señor maestro: el señor García el de la
cuarta nos ha movido el banco y mire usted
que borrón. (Enseñando la plana.)

Val. ¡So acusón, ande usté á su castigo! (Le da un
cachete y vase el niüo gimoteando á la escuela. ¿Coil
que le pisó uno de los cuatro?. . (a la vieja.)

Vieja Lo que usté oye.
Val. Pues claro: ¿qué se va á esperar de una mu-

jer que vivía en Madrid con su marido... ¡yo
no los vi casar! y de la noche á la mañana
abandona al esposo y se viene al pueblo á
vivir con su padre?..". ¿No es esto por algo,

y por algo muy gordo? Además, se trajo al
pueblo á su hijo, un niño de ocho años. ¿Se
parece el niño al padre? ¡No!

Vieja ¿Pero usted conoce al padre?
Val. No, pero so que gasta barba corrida y ha es-

tado seis años en Aduanas. ¿Tiene el niño
algo de esto?... Y, por último, ¿no saben us-
tedes lo que se dice de ella por ahí?

Todas (congran curiosidad.) ¿Qué, qué se dice?
Val. ¡Uy!... ¡Una cosa hornble! pero por Dios,

¿eh? (indicando silencio.)

Todas ¡Chist! Diga usté, diga usté.
Val. Pues que al corral de doña Paquita salta un

hombre todas las noches.
Todas (persignándose.) ¡Ah!
Vieja. ¿Y quién lo ha visto?
Val. Servidor; yo que vivo en la casa de al lado

y tendré que mudarme, porque tengo una
hija y no quiero que vea esos ejemplos de
perniciosidad. Y si don Silvestre hubiese
puesto vidrios en su tapia, como yo les he
puesto en la mía, no le sucedería con su hija
lo que le sucede.

Vieja. Todo es poco para guardar una hija.
Val. ¡Dos vidrieras he empleado yo para guardar

á la mía! Y, en fin, vamonos, porque si pasa
alguno, como hay tanto sinvergüenza, serían
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capaces de decir que estábamos hablando
mal de alguien.

Vieja. ¡Tiene usté razón 1 ¡Ay, don Valeriano,

qué mundo éste! (Vase á la casa primeriv iz-

quierda.)

Val. Os advierto que esa vieja que se acaba de ir

es más mala que un sapo y es capaz de Íl-

eon el cuento á don Silvestre.

Mlj. 1.a ¿Quién? ¿La seña Casiana? Es más calla

que una piedra, (vanse los dos por el último tér-

mino derecha.)

Va: . Sí, pues mira que esas, valientes sinvergüen-
zns están las dos; son una parejita...

Muj. 4.a Ya lo creo.

Muj. 3.a Y sobre too la Rita; sé yo unas cosas de ella

con el cu nao...

\'al. ¿fion el cuñao también?
Mi j. 4.a Ya hablaremos otro rato y verá usté, (vanse

las dos por la izquierda.)

Va I,. ¡Adiós! ¡Anda que vosotras también estáis^

buenas! ¡Qué par de piezas!

ESCENA III

VALERIANO

¡Dios mío, pero qué lengüecitas hay en el

mundo! l'ero... ¡pobre doña Paquita! La es-

tamos poniendo... Porque yo hablo mal de
ella, si; ])ero, ¿por qué? ese es mi secreto;

hablo mal de ella porque... la amo, sí, la

amo. ¡Ah! (suspirando.) Pero ella, ella me des-
precia y sin embargo es mi preocupación
constante. No pienso más que en ella, vivo
con ella, trabajo con ella, como con eUa,
duermo... duermo muy mal, me ataca el in-

somnio y hay noches que hasta ronco. ¿Será
el amor? ¿será una mala postura?... ¡miste-
rios del corazón! Antes de conocerla, vivía,

feliz con mis párvulos; cada curso tenía yo
un niño más, la escuela prosperaba, llegó
esa mujer y dejé de tener niños, lo abando-
né todo. Precisamente vino á vivir junto ¿l
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mi casa. Una tarde—me acuerdo—salí al

corral para meter un párvulo en el gallinero

por no haberse sabido «El Juanito;» doña
Paquita estaba en su corral dando de comer
á las gallinas: ¡Qué idilio!... no me pude
contener y la dije: ¡quién fuera gallina!... y
me retiré, pero brotó el amor, me atraía el

corral y ya no hacía más que ir y venir me-
tiendo chicos en el gallinero... ¡Un día llevé

toda la escuela!... ¡qué manera de cacarear!...

Total, que loco por el amor de esa mujer, he
llegado hasta la calumnia, porque yo no he
visto saltar á nadie por la noche en seme-
jante corral, pero he propalado esa especie...

de barbaridad, con dos fines; primero, para
poner en cuidado á don Silvestre y que me
espante á todos los golosos que se acerquen
á su hija; y segundo, porque el día que todo
el mundo la calumnie, yo la defenderé y
llegaré á ser su único amigo, su desprecio

se trocará en gratitud, la gratitud en simpa-
tía, me admitirá en su casa, y lo demás...
lo demás lo hará esta mirada arrebatadora
que no ha podido resistir ninguna mujer
hasta la fecha. ¡Fecha ut supra! (vase á la de-

recha.)

ESCENA IV

CASIMIRO por la primera de la izquierda con un teléfono de caña,

en la mano. Luego MARIQUITA que salb de la escuela.

Música

Cas. El señor maestro
está entretenido.

La calle desierta.

¡Qué buena ocasión!

Como ella me vea
se asoma sin ruido

y echamos un rato

de conversación.

Y para que hablemos
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Cas. ¡Pues ahora bajito!

(Habla por el canuto.)

Mar. No me digas eso,

mira que me quito.

Cas. Hablemos uu rato

con formalidad.

Venís que esto es una
notabilidad.

Mar. Ya sabes, alma mía,
lo que te quiero,

que por tí sólo vivo

que sin tí muero.
Y aunque so}^ para todos
como una roca,

si tú me hablas de amores
me vuelves loca.

Cas. Cuando escucho tu acento
no estoy tranquilo,

y al ir á contestarte

me tiembla el hilo,

y si tú no dijeras

que soy muy bruto,

jqué cosas te diría

por el canuto!

¡Rica!

Mar. ¡Rico!

Cas. ¡Gloria!

Mar. ¡Amor!
Cas. ¿Hay en el mundo

placer mayor
que estar jun ti tos?

Mar. |No!

Cas. ^;No?

Mar. ¡No!

Cas. ¡No!

Mar. ¡Pues guarda el hilo

Cas. Ven á mis brazos,

que es estar cerca

mucho mejor.

¡Rica!

Mar. ¡Rico!

Cas. ¡Gloria!
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Mar. lAmor!
Cas. ¡Cuánto te adora

mi corazón!

Hablado

Cas. ¡Eh! ¿Has visto qué invento?

Mar. La gran cosa para hablar.

Cas. Si soy atroz; siete escobas he estropeao; pero

se chincha tu padre, porque ahora por el

hilo, sin que nadie se entere, te pongo tres

telefonemas que te dejo loca.

Mar. Es que yo no te lo consentiré.

Cas. ¿De modo que lo que tú quieres es que me
regañe el señor cura cuando toco el órgano?

Mar. Pero, ¿por qué te regaña?
Cas. Porque dice que ya no soy el de antes para

hacer variaciones; y desde que te quiero, to-

das las mañanas me equivoco en la misa
mayor, y ayer fui y en vez de tocar el Ofer-

torio voy y toco: « ¿Dónde vas con mantón
de Manila?» Y si no me avisa el sacristán

me meto en el vestido chiné, y calcula.

Mar. Pues ya ves, que si no hablo más contigo

es porque no puedo, mi padre no me deja.

Cas. (Knfddado.) Pucs yo necesito hablar más, por-

que puées comprender que no me voy á es-

tar todos los días escribiéndote cartas para
decirte: «Luz de donde el sol la toma...» Ni
mandándote pelo, porque mira cómo me he
quedao; (Enseñando In cabeza llena de trasquilo-

nes.) y luego, ¿pa qué? pa que tú leas la car-

ta, me tomes el pelo y te quedes tan fresca.

Mar. y ¿qué más puedo hacer yo? ¿No te aborre-
ce mi padre y sin embargo hablo contigo?

Cas. ¿y cómo hablo? Teniéndome que meter en
tu corral por un sitio que el día que me co-
jan me esloman. Lo mejor era lo que yo te
decía: que tú convencieras á tu padre, nos
íbamos á Madrid, nos casábamos... ó poco
inenos; yo con el cariño que te tengo toca-
ría en público para sostenerte, y tú, como
eres maestra, podrías enseñar algo, que en
Madrid toda la que enseña vive.



Mar. No te molestes, porque yo en xMadrid no
enseño náa; y anda, vete, que puée salir mi
padre.

Cas. Bueno, me voy á la iglesia á ensayar las flo-

res de Mayo que vais á cantar esta tarde.
Con que hasta la noche, ¿eh? No faltes.

Mar. a las ocho estaré en la ventana.
Cas. Pues á las ocho recibirás el primer cable-

grama.
Mar. ¡Mi padre!

Cas. ¡Cuerno! (cantando.) «Aquí venimos todos,

con flores á María, con flores á porfía...»

(Entra en la iglesia. Mariquita, al salir su padre, se

mete eo sa casa
)

ESCENA V

DON VALERIANO. EnsegnidaLA REGISTRADORA. Después PEPITO

Val. Sí, á porfía, á porña .. ¡Ya te arreglaré yol
Gracias á que mi hija no es como otras y le

desprecia; pero el día que yo le coja came-
lándola de amores lo espampano.

HeG. (Por la derecha con un paquete grande en la mano.)
¡Don Valeriano! ¡Don Valeriano!

Val. ¡Hola! ¿Usted por aquí, mi señora Registra-
dora? ¿Cómo va ese registro?

Reg. Regular nada más, hijo mío, regular nada
más.

Val. ¿Vendrá usted por Pepito?
Reg. Sí, señor, y vengo rendida, porque tengo

más ganas de salir de este pueblo por no
poder soportar las desigencias sociales de la

cuestión de perifollos, que le digo á usted
que es un horror.

Val. Bien, pero es que la...

Reg. Porque verá usted. Dicen...—La familia del
Registrador tié que ir adecúa al rango y
vestirse ala última...—Pero ¡ay, hijo! es que
no piensan que mi marido apenas registra

ya, porque en este pueblo no hay riqueza
forestal, ni propiedades en rústica, ni ami-
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Uaramientos, ni hectáreas de terreno, ni

nada, nada, nada...

Val. Pero es que la...

Reg. (sin dejarle hablar.) Ahí tiene usted á las de

Cancio. ¿Bienes? Un monte de algarroba.

Y ¿quiere usted decirme si con algarroba

viven tres mujeres solas?

Val. (con gran entusiasmo.) ¡Bendita sea su boca de

usted! ¡Qué lengua! ¡La envidio!

Keg. y de su asunto de usted con doña Paquita,

¿qué hay?

Val. (con reserva) Pues todo marcha á pedir de

i "»ca.

Reg. ¿Hizo iipted lo que yo le aconsejé?

Val. ¿Qué, mandarle el anónimo á don Silvestre?

Reg. ¡Sí.

Val. Ya lo creo, y es un documento habilidosí-

simo. Aquí está el borrador; dice á la letra.

(sacando la carta del bolsillo.)

Reg. ¡A veri

Val. (Leyendo.) «Apreciable don Silvestre.»—Dos
puntos.— «Todas las noches salta un sujeto

á su corral.»—Punto y coma — «A las ocho
en punto.»—Punto.—«Usted tiene una hi-

ja.»— Punto—«Y es hermosísima...»—Más
puntos.—«El hombre, que es débil »—Co-

ma.— «La mujer, que es ñaca.»—Coma.

—

«La tapia, que es baja.»—Comillas.—«Pue-
den arrebatarle á usted lo que más aprecia

el hombre.»—Guión.— «Vigile usted; se lo

avisa un amigo que es...»—Un punto muy
gordo, dos rayas y una cruz.—Me parece
í]ue el do(;umentito...

Reg. Un modelo, hijo, un modelo. Es usted la

primera pluma.
Val. Ahora lo que ie suplico á usted... (ind canda

fiilencio.)

Reg. ¿Quiere usted callar?... Ya sabe usted que
soy su confidenta; y además, que esa mujer
me carga. Quiere ser la más elegante del
pueblo, y esta tarde, todas, todas la vamos
á dar en las narices. Fíjese usted en los tra-

jes cuando vengamos á las flores... Sola-
mente por ella me acabo de gastar cincuen-
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ta y siete reales y dos pesetas en una pieza

de sedalina^ que aquí la llevo precisamente,

cosa preciosa, color eminencia, con golpes

de pasamanería fina, cosa rica. Conque, ¿y
el niño?

Val. (Acercándose a la puerta de la escuela.) ¡PcpitO

Garcíal

PeP. (Desde dentro.) Servidor, (sale con las manos y la

cara sucias de tinta.)

Reg. ¡Ay, hijo mío; pero cómo está! (Por lo sucio.)

Val. Después de la escritura, señora, ya se sabe;

cada niño un calamar en su propia tinta;

mírele usted.

Reg. y qué, ¿adelanta, adelanta?...

Val. ¡Oh! Este niño es un prodigio, lo mismo en
las ciencias exactas que en las inexactas.

¿Y en la historia?... Una maravilla; verá

usted, (con tonillo.) ¿Cou quién casó Felipe

el Hermoso?
Pep. Con doña Berenguela, hija de don Maure-

gato.

Val. ¡Miau! digo ¡bien!

Reg.
i
Ay, qué monada! ¡Qué disposición másatrozí
Toma, hijo, llévame el paquete de la sedali-

na. Adiós, don Valeriano. (Vanse por la iz-

quierda. Al hacer mutis, Pepito se echa al hombro el

Paquete, del cupI se caen tres ó cuatro lechugas.)

Val. (Cogiendo las lechugas del suelo.) ¡CaraCOlcs! ¡Ésa

sedalina es de regadío! ¡Y no estará mal con
aceite y vinagre! ¡Ay, qué mujeres! ¡Qué in-

fundiosísimas, como vulgarmente se dicel

(Vase á la escuela.)

escp:na vi

DOi^A PAQUITA y DON SILVESTRE por el último término

izquierda

SiLv. ¿Lo estás viendo? La Registradora hablando
con el maestro.

Paq. Ya, ya los he visto.

SiLV. De seguro que nos estaban poniendo
buenos.

2
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Paq. Déjelos usted, padre, ¿qué vamos á hacerf

SiLv. Yo te aseguro que he de acabar con las ma-
las lenguas de este maldito pueblo; yo te

aseguro que... en fín...

Paq. Pero padre, por Dios, no se ponga usted así.

Yo creo que la culpa de todas las habladu-
rías es que esté separada de mi marido.

SiLv. No hablemos de eso; tú estás separada de

tu marido porque es un sinvergüenza, dicho

sea sin ofenderle. Te tenía abandonada y
merecía una lección. Tú educa á tu hijo y
deja hablar á la gente, que de la gente yo
me encargo; y anda, hija, anda hacia casa y
arréglate para ir á las flores, que luego iré á
buscarte.

Paq. Pues hasta luego, padre. (Entra en su oasa, quo

es la que está junto á la escuela.)

ESCENA VII

DON SILVESTRE. Después LA REGISTRADORA por donde se fu*

SiLv. (Pobre hija! Me la están atormentando en-
tre cuatro sinvergüenzas del pueblo, y hasta
me han enviado un anónimo en que me di-

cen que un hombre entra en mi casa por la

noche. ¡Canallas! ¡Granujas! Como yo diera
con el calumniador, le agarraba así por el

pescuezo, le metía el puño así por las nari-

ces, y ¡toma, pillo; toma, sinvergüenza; toma
ladrón! (Accionando como si estuviera pegando á

alguien.)

Reg. ¡Chits!... ¡Don Silvestre!

SiLv. ¿Quién'? (Mirando.) (¡La Registradoral Qué
querrá esta ar])ía?)

Reg. ¡Ay, don Silvestre! Usted disimule, pero
tengo que hecerle una confidencia graví-
sima.

SiLv. ¡Alguna calumnia!
Reg. Sí, señor; una calumnia, y si no se la digo

á usted, reviento.

SiLv. Pues no me la diga usted.
Reg. Es que se trata de su hija de usted.
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SiLV. ¿De mi hija?

Reg. Sí, eeñor. Usted ha recibido un anónimo,
¿no es verdad?...

SiLV. Sí; pero.

.

Reg. Pues bien: me he encontrado á don Rufo el

boticario, que venía del casino, y me ha
dicho que allí se lo han contado todo, y
que hasta ha habido uno de la Diretiva que
ha tenido el valor de decir que la que ha
escrito el anónimo he sido yo.

SiLV. ¿Usted?

Reg. y como yo no he sido—pero sé quién lo ha
escrito—quiero decírselo á usted para que
no sospeche de mí.

SiLV. ¿Que usted... que usted sabe quién lo ha
escrito?

Reg. ¡Sí, señor!

SiLV. 'Pronto! (Asustando á la Registradora.) ¡Su nom-
bre! ¡Dígamelo usted pronto!

Heg. Lo siento, pero antes que pagarlo yo... lo

diré. Pues... ha sido don Valeriano.

SiLv, ¡El maestro!.

.

Reg. ¡Sí, señor; él, que tiene una lengua atroz; y
hasta ha tenido el valor de decir por ahí
que yo digo que compro tela y son lechu-

gas!... ¡Ya ve usted si es infame!...

SiLV. ¿Conque ese sinvergüenza? ¿Ese pillo?...

Reg. Pues si viera usted lo que dice de la de
Martínez...

SiLv. ¡Déjeme usted! ¡No quiero saber nada! ¡Va-
yase usted!... (Empujándola para que se vaya.)

Reg. (Después de hacer medio mutis.) Oiga USCCd; y
que coste que lo que yo...

SiLV. Pero, ¿quiere usted irse de una vez?

Reg. ¡Ay, Jesús! Pero qué sulfuroso; no se le pue-

de hablar... (Vase refunfuñando por donde salió.)

SiL.v ¿Con que era el maestro?... ¡Vamos, que lo

mato, pero que lo mato! ¡Estoy por entrar!...

¡Pero, no! ¡Calle, aquí sale! ¡Calma!
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ESCENA VIII

DON SILVESTRE y DON VALERIANO, de la escuela

Val. (Sale canturreando y dirigiéndose á la ventana alta

de su casa, dice llíimando.) MariqUl... (Repara en

don Silvestre.) (¡Zape! ¡Don SÜvestre!) (intenta

huir.)

Silv. (Deteniéndole.) ¡Chist! ¡Señor don Valerianol

Val. (Fingiendo estrañeza.) |Mi queridísimo don Sil-

vestre, no había reparado! ¿Qué tal?... (Dán-

dole la laano.)

Silv. ¡Muy bien, muy bien, mi queridísimo don
Valeriano! (lc tiene la mano cogida, y con la otra

le da fuertes palmadas en la espalda.)

Val. y ¿á qué debo el placer de estos golpes...

digo, de esta visita?

Silv. Pues la verdad, don Valeriano. ¿Usté es
amigo mío?...

Val. ¿Yo?... Con el alma y la vida. Conque tanto
gusto... (Queriendo marcharse.)

SiLV. (Deteniéndole.) No, SÍ 110 he acabado.
Val. Pero á todo esto se me había olvidado... ¿Y

doña Paquita, sigue bien, eh?... ¡Ay, hijo^

qué hija tiene usted! |Una santal

Silv. Pues á eso vengo. En el pueblo no piensan
todos de mi hija lo mismo que usted.

Val. ¿Que no?
Silv. No, señor; y la prueba es que hay quien me

manca anónimos como éste. ^Sacando la carta.)

Val. ¿Anónimo?... ¡Uy! La felonía embozada,
la calumnia vil; ríase usted de eso. ¡Ja, ja!

Silv. Si. ¡Ja, ja! Sí me he reído, pero yo me he
dicho: don Valeriano conoce la letra de to-

dos los del pueblo, vamos á ver si da con el

que ha escrito esto. (Dándole la cana.)

Val. (¡Diantre!) ¡Vamos! ¡Yo rompía esto sin

leerlo!

Silv. Ande usté, hombre, ande usté.

Val. (sin mirar el papel dice:) Apreciablc don Sil-

vestre...

Silv. (interrumpiéndole.) ¿La Sabe usté de memoria?
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Val. (siu saber qué decir.) No, 110, señor; es que...
me figuro que dirá eso.

SiLv. Acabe usté.

Val. (Abre la carta, la lee y dice:) ¡Oh, qué calumnia,
qué calumnia, pero qué calumnial ¡Vamos,
que hay para matar al autor de esto, pero
para matarlo'

SiLV, ¿Sí, eh? (Le da un cogotazo.) So piUo, ladrón,
granuja... Usted es el que lo ha escrito...

Val. ¿Yo? ¡Socorro! ¡Es falso, pero falsísimol
SiLv. ¡Basta de farsa! ¡O confiesa usté ó le pego á

usté un tiro!

Val. ¡Ay, pero!...

SiLV. Confiese usté pronto...

Val. Pues, sí señor, ea, yo he sido, pero por ha-
cerle á usté un favor.

SiLY. ¿De modo que lo que usté dice aquí...? (Por
le carta.)

Val. Es el Evangelio, créame usted. A su corral
salta un hombre todas las noches.

SiLv. ¿Todas?
Val. Todas, pero todas, sin perdonar los días fes-

tivos.

SiLV. Bueno, pues ya estoy tranquilo; ya no ten-
go que decirle á usted más que una cosa.

Val. ¿Cuál?
SiLV. Que esta noche, á las ocho, me espera usté

en la carretera...

Val. ¿Yo? ¡No!

SiLv. O le pego á usté un tiro.

Val. Digo que yo no falto. ¿Y para qué es?
SiLv. ' Para que veamos juntos al hombre que en-

tra en mi casa.

Val. (¡Zape!) Pero considere usted...

SiLv. ¡Nada! Si entra, yo me entenderé con él;

pero si todo resulta una mentira de usté y
no entra nadie, todas las misas que se cele-

bren mañana en el pueblo serán aplicadas
por el eterno descanso del alma de usté.

Val. No se reparten esquelas, digo, ¡diantre, don
Silvestre!

SiLV. Nada, estoy resuelto. Tengo la voluntad de
hierro, además los brazos de hierro y los

puños de hierro (Amenazándole.) AdioS. (Entra

en su casa.)
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Val. y este hombre se va allí con toda la ferrete-

ría... jEstoy perdido, pero perdido! porque á

las ocho iremos, y claro, no saltará nadie,

y... ¡Ay, ay, ay, Virgen Santísima! ¡Yo nece-

sito que salte alguien esta noche al corral

de don Silvestre! ¿Cómo?... No sé, pero al-

guno salta, vaya si salta, ¡Aquí de mi inge-

nio! En cuanto se acaben las ñores me lan-

zo á buscar á mi víctima, porque si esta no-

che no salta alguien, ¡ay, Valeriano, requies-

can in pace/... iporque este hombre me coge

y comete un Valerianato, de seguro! (vase á

la escuela.)

ESCENA IX

ANDRÉS y EDUARDO, por la derecha, último término.

And.
Eduar.

And.

Eduar.

And.
Eduar.
And.
Eduar.

And.
Eduar.
And.

¿No nos ha visto nadie?
¡Afortunadamente! Pero por Dios, Andrés,
haces una locura con presentarte en el pue-
blo.

Ya lo sé, Eduardo, ya lo sé, pero he venido
decidido á todo. No puedo vivir separado
de mi mujer, ni de mi hijo, porque Paquita
me quiere, es indudable que me quiere y
me perdonará, ¡no te quepa duda de que me
perdonará!

¡No, hombre, no, si no me cabe! Pero ¿y
don Silvestre? ¿y tu suegro?
Tendría que transigir.

¡Hombre!
¿Lo dudas?
¡Si no es que lo dude! ¿Pero tú, por lo visto,
has olvidado la carta que te escribió llamán-
dote sinvergüenza y jugador?
¿Qué he de olvidarla?... ¡Si la tengo aquí!
¿La conservas?
Es la única carta que no he perdido en dos
años. Pero don Silvestre verá que vengo
completamente arrepentido y con el propó-
sito firme, firmísimo de no volver á las an-
dadas. Aunque, señor, después de todo, es
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lo que yo digo: ¿Qué defectos tengo yo?

¿Qué defectos, di?

Eduar. Muchos: que bebías, que jugabas y qué

sé yo...

And. ¿Ves?... Total; que bebía algo, y el que bebe

no sabe lo que se hace y juega, y el que jue-

ga no sabe lo que se hace y pierde, y el que

pierde...

Eduar. Es un perdido, no te quepa duda. Bueno,

¿y qué intentas?

And. Ver á mi mujer.

Eduar. ¿Cuándo?
And. Esta noche.

Eduar. ¿Cómo
And. Lo tengo todo arreglado. He buscado á Ni-

casio, el criado de mi suegro, le he dado

una carta para Paquita, y en ella le digo

que esta noche á las ocho me aguarde, que

entraré por el corral para hablar con ella...

y tú me acompañarás.

Eduar. ¿Estás decidido?

And. jDecididol

Eduar. Pues nada, te acompañaré, y sea lo que

Dios quiera.

And. Gracias, Eduardo.

Eduar. Vamos, que viene gente

.

(vanse foro izquierda.)

ESCENA X

Empiesa la orquesta y se oye dentro de la escuela rumor de CHICOS,

lOB cuales salen tumultuosamente, brincando y saltando. Se oyen

las campanas de la Iglesia y sale el CORO general, vestidos del dia.

Luego DOÑA NICOLASA con sus cuatro hijas. La de Don NICO-

MEDES con las suyas y la REGISTRADORA con PEPITO, y entran

todos estos en la iglesia; el CORO á su tiempo

Ellos

Mósiea

Ya empiezan en la iglesia

las flores de María,

veremos las muchachas
que aquí se han dado cita,
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pues quieren todas ellas

causar admiración,

brillando por su lujo,

su gracia y distinción.

Ellas Aquí están ya los mozos

que saben que esta tarde

la nata y flor del pueblo

vendrá muy elegante;

lo mismo que nosotras,

aquí vienen á ver

cuál puede con más lujo

la palma merecer.
I nosotras

Todos Lo mismo que
j nosotros

aquí vienen á ver

cuál puede con más lujo

la palma merecer.

Ellas A ver á la Paquita

vienen los mozos
haciendo carantoñas

y haciendo el oso.

Ellos Aquí todas las mozas
están que trinan

porque es muy elegante

doña Paquita.

¡Se va á ver cada facha!

Ellas ¡Se va á ver cada tipol

Ellos ¡Habrá cada sombrerol

Ellas ¡Habrá cada vestidol

Todos Veremos en qué para

la manifestación,

veremos esta lucha

de lujo y distinción.

Ellos (señalando á la izquierda.)

Ahí vienen las hijas

de don Nicomedes.

(Sale la de don Nicomedes con sus hijas vestidas muy

exageradas y muy cursis, saludan al pasar y se meten

en la iglesia.)

Ellas (Burlándose.)

¡Jesús! ¡Qué elegantes!

Ellos (saludando.)

¡A los pies de ustedes!
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EjLLAS (Unas á otras.)

¿Has visto qué falda?

¿Has visto qué cuerpo?
Ellos ¡Vaya una familia!

¡Jesús qué estafermosl

Ellas Van las pobrecitas
de quiero y no puedo.

Todos Si con esa facha
se quieren casar

para vestir santos

se van á quedar.
(Señalando á la derecha.)

Doña Nicolasa

la del Escribano
con sus cuatro niñas

NlC. (a uno que la saluda.)

Beso á usted la mano.
ÍSe meten en la iglesia.)

Ellos Son las cinco un cuadro
del reino animal,
cuatro catatúas

y un lorito real.

Ellas Esperando un novio
que las ponga coche,

se están en la reja

de día y de noche.
Y siempre lo mismo,
no tienen un real,

ni lujo, ni novio,

ni coche, ni ná.

iQué elegante viene
la Registradora!

ReG. (Sale por la izquierda con Pepito de la mano y saluda.)

Beso á usté la mano.
Ellos A sus pies; señora.

Todos Es un ballenato,

es un tiburón,

va á llevarse el premio
por su distinción.

A callar, que viene

otra por allá,

es doña Paquita;

¡qué modesta va!

(Salü doña Paquita de su casa y se dlrigre a la Iglesia.)
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Chicos (Dentro de la Iglesia.)

Aquí venimos todos

con flores á porfía,

con flores á Mária

que Madre nuestra es.

Coro Entrad que no vamos
con tiempo á llegar;

vamos á la iglesia,

no hay que murmurar.
Todos (Ya dentro de la iglesia.)

Aquí venimos todos

con flores á porfía,

con flores á María
que madre nuestra es.

(Repique general de campanas y cae el telón para 1*

RIIJTACIOM

Telón corto de selva

ESCENA PRIMERA

DON VALERIANO Y PERICO por la derecha: éste sale delante y

don Valeriano sujetándole

Val. Pero Periquito, por Dios, no te vayas, atiende.

Per. Bueno, y en total ¿qué es lo que usté quería?

Val. Pues una cosa sencillísima, hombre. Mira:
á don Silvestre le gusta cazar como á mí y
su codorniz es mejor que la mía y yo quiero
quitarle esa ventaja; por lo tanto, tú saltas

á las ocho al corral de su casa, ¡zisl abres la

puerto de la jaula, que la dejan en el quicio
de la ventana, y ¡zis! vuela el pájaro.

Per. y sale don Silvestre y ¡zisl me espampana.
Val. ¡Pero si no te verá! Además te ganas tres

duros.

Pkr. ¿Tres duros? Bueno ¿ de móo que si salto?...

Val. Tres duros de salto, la codorniz en puerta,
abres la jaula...
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Per. y sale La contraria. Pero en fin, ¿no es más

que entrar y abrir y que se vaya el pájaro?
Val. Nada más.
Per. Bueno, pus en vista de que no es más que

eso y de que me da usté sesenta reales, bás-
tese que sea cosa de usté y pa que vea usté
que quiero servirlo, no cuente usté conmigo.

Val. ¡Pero Periquito!

Per, Oiga usté: ¿quié usté que hagamos una cosa?
Val. ¿Cuál?
Per. Misie^ yo tengo siete amigos de los buenos^

en la taberna; si usté quiere, voy, se lo cuen-
to too, les ofrezco las quince pesetas y yo le

respondo á usté de que uno entra á soltar

el pájaro...

Val. ¿Te comprometes?
Per. Descanse usté, uno ú otro salta.., jVoy á

buscarlos!

Val. ¡Periquito, por Dios! ¡Periquito, que en tí

confío!

Per. Esté usté tranquilo, que esta noche, ¡zísl

vuela el pájaro. (Vase por la izquierda, moviendo
los l)Tazos como si volara.)

ESCENA II

DON VALBRIANO. Luego CARRANQUE y AMIGOS I.** y ¿.^ por la

izquierda

Val. ¡Qué bruto, no querer él! ¡Porque ahora se

va á la taberna y convence á algún amigo,
ó no lo convence!... ¡Y yo necesito uno que
vaya, pero con toda seguridad! ¡Calle! Por
allí pasa Carranque con otros dos. Este es

muy bruto; si él quisiera. . (Llamando.) ¡Ca-

rranque! ¿Éh? ¡Carranque! ¡Haced el obse-

quio!

Car. ¿Llamaba usté?
Val. Oye, Carranque, ven acá. ¿Tú serías capaz

de ganarte la suma de tres duros... como
estos .. uno para cada uno?

Car ¿Yo? ¡Anda, miá lo que dice!... (a ios Ami-

gos i.% 2.«)
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Los TRES
Car
Val.
Car.

Val.
Amigo 1.«

Va...

Car.

Amigo l.o

Amigo 2 o

Val.
Car.

Val.
Car.

Val,

¡Já, já, jal (Se ríen estúpidamento.)

Pero, ¿qué hay que hacer pa ganárselos?

Una cosa sencilUsima: dar un salto.

¡Oye! ¡Tres duros por un salto! (Dando un salto

exagerado.) ¿8ervirá uno así?

(¡Qué bestia!) Si no es eso..

¡El señor lo quedrá rulao! (Dando un salto y ai

mismo tiempo la vuelta en redondo.)

¡Calla, cabezota! La cosa es la siguiente: yo
te doy tres duros si esta noche á las ocho
saltas el corral de don Silvestre, abres la

jaula y le dejas escapar la codorniz.

¡Ridiós! No digo por tres duros, ni por trein-

ta y seis riales hacía yo eso.

¡Ni yol

¡Ni yol

¿Pero por qué?
Porque el otro día jugando á la pelota le

rompimos un cristal y me dio el primer es-

tacazo en la cabeza. Gracias á que no lleva-

ba sombrero, que si no, me lo estropea.

¿Pero seréis tan cobardes?

Sí, señor; la verdad... Conque con Dios, y si

somos buenos para otra cosa... (Marchándose.)

¡Para tirar de un carrol ¡Acémilas! (Mira el

el reloj.) ¡Dios mío! ¡Las siete y medial Y
ahora viene don Silvestre, vamos, dan las

ocho, no salta nadie, y... ¡púml Ese tío no
me da tiempo ni pa encargarme el sarcófa-
go, le conozco... (Queda pensativo.) ¿Qué haría
yo? ¡Porque no va á saltar nadie!... ¡No va
á saltar nadie!... (Vase repitiendo esta frase, por

la derecha.)

ESCENA III

PERíCO y MOZOS por la izquierda. Luego CARRANQUE y AMIGOS
1'" y 2.'' por ídem

(Se oyó el ruido quo hacen los mozos al disputar y
Eale Perico delante apaciguándolos.)

Per. ¡Güeno! ¡Güeno, hombre, güenol ¡No pe-
learse!
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Mozo 1.0 ¿El qué? ¡Los tres duros quió ganárme-

los yol

Mozo 2.° ¡Pus no señor, que serán pa mil

Mozo 3^ ¡Quiá hombre! ¡El que salta esta noche en
el corral de don Silvestre soy yo, que pa eso

tengo más juerza!

Mozo 4.0 ¡Soy yo! ¡Porque Perico me lo ha dicho á mí
primero!

Mozo 2." ¡No señor, que ha sío á mi!

Mozo l.o ¡A mil

Todos ¡A mil ¡A mi!

Per. Bueno, callarsus, hombre; fuera custiones.

Tengo un arreglo.

Mozo 1.0 ¿Cualo?
Per. Saltáis tóos y sus repartís los sesenta reales,

y arreglaos.

Todos ¡Esol ¡Eso!

Mozo 2. o ¡Bueno, pues conformes; saltamos tóosl

Per. ¡Si too tiene arreglo! Y yo creo que al maes-
tro le será igual. ¡Cuantos más saltéis, mejor!

El por tres duros quería uno y tiene quin-
ce... ¡Catorce de propinal

Mozo 2.0 Bueno, y danos instrucciones: la cosa

¿qué es?...

Per. Pues varaos á la taerna, que allí bus lo diré.

MliTACIOllí
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La escena representa dos corrales de dos casas vecinas, divi-

didos por una tapia predicable. Al foro, tapias que limitan

los corrales, y en dichas tapias puertas practicables. El corral

de la derecha tiene un gallinero grande y unos cuantos ban-

cos y pupitres de escuela rotos. Sobre el borde de la tapia

cascos de botellas. La fachada posterior de esta casa, muy pobre;

dicha ca?a tiene puerta y ventana practicables. La ventana baja.

La fachada de la izquierda más rica, con puerta practicable

también, viéndose de esta casa parte de una fachada lateral con

nna ventana, y en ella, colgada la jaula de una codorniz. Leñe-

ra practicable. Un banco, y sobre él tiestos de flores. Un pozo.

En el corral do la derecha y junto á la tapia una especie d»

grada de piedra, desde la cual se domine los dos corrales. Ea

de noche.

ESCENA PRIMERA

ANDRÉíí y EDUARDO que entran por la puerta del corral de 1»

izquierda

And. ¡Me aguarda! La puerta abierta.

Eduar (Entrando.) ¿No se Oye nada?
And. ¡Nada! (cierra la puerta pero sin echar el cerrojo.)

¡Dios quiera que no nos hayan visto, porque
sino... (Riéndose.) dirían mañana que en casa

de mi mujer entraban dos hombresl
Eduar. ¡No temas... aquí no tiran piedras al tejado

ajeno, porque casi todos le tienen de vidrio!

(Cae una piedra junto d ellos.)

And. ¡Caracoles! ¿Qué es esto?

Eduar. ¡Una piedra!

And. ¿Pues no decías que no tiiaban?

Eduar. ¡Calla! ¡Y anda alguien arañando la tapial...

And. ¡lis verdad! Eduardo, ¿qué es esto?

Eduar. ¡Qué sé yo! ¡Saltemos esta tapia que da al

corral del maestro!
And. Pero...

Eduar. ¡Calla! (saltan y quedan observando por detrá» áf^ lA

tapia.)
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ESCENA II

DICHOS y CASIMIRO, que salta la tapia del corral de la Izquierda

Cas. (En lo alto de la tapia.) ¡Ajajá! Ya estoy aquí,

amigos míos... que dicen en el señor don
Juan Tenorio! ¡La verdad es que lo hago
bien! Antes de entrar tiro una piedra; ¿que
hay gente? escalabro á uno, y al escalabrar-

lo, dice: ¡ay! y yo digo ¡hay! gente y me voy;

¿que no hay gente? no escalabro á nadie, y
digo: adentro... \lÁe parece que más delica-

deza!... (Salla á escena.)

And. ¡y salta! ¡Ay, Eduardo, yo mato á ese hom-
bre!...

Eduar. ¡Silencio!

Cas. Una noche... una noche ya sé yo que me
van á dar una paliza muy grande... Hace
un mes que estoy lo mismo, saltando á este

corral pa pasar luego á ese... y es, porque el

bruto de don Valeriano fué una noche y
puso los cascos en su tapia, y yo fui á saltar

sin saberlo y me clavé, salva la parte, me-
dia copa de aguardiente; por cierto que es

la media copa que más daño me ha hecho
en mi vida, y desde entonces salto por aquí!

¡Sacaré el aparato! (saca ei teléfono.) ¡Ajajá!

¡La voy á decir unas cosas! .. ¡Y he puesto
el hilo más largo pa que no la dé vergüenzal
¿Habrá salió ya? (Se acerca á la tapia.)

And. ¿Pero qué será este hombre?
Cas. (Se asoma á la tapia con cuidado, y dice en voz baja.)

¡Mariquita!...

And. ¿Qué?
Eduar. ¡Chist!

Cas. ¡Toavía no ha salido! (Saltaudo ai corral de Ift

derecha.)

Eduar. ¡Ahora sabremos quién es! (Dándolo una pal-

mada.) ¡Eh! ¡Amigo!
Cas. jAh!... (Muy asustado.) ¿Quién llama?
Eduar. ¡Abajo!... (lc obliga á bnjar y le coge de la solapa.)

Cas. (cayendo de rodillas) ¡Don Valeriano, perdón..



— 32 —

que no era aquí... que he venío equivocao...

que es que traía un recao!

And. [Calla!

Cas. ¡Otro! (Le cogen cada nno de un brazo.)

Eduar. ¡Silencio!

Cas. ¡Don Eduardo!

Eduar. ¡Casimiro! ¿Pero eres tú? ¿Y á qué has ve-

nido aquí?

And. ¿a qué? ¡Di pronto! *

Cas. Pues verán ustedes; yo vine... porqul... (¡Yo

no descubro á Mariquita!) Les voy á decir á

ustés la verdad; pero por Dios no me des-

cubran ustés. ¿El señor es de confianza?

Eduar. ¡Sí, hombre!
Cas. Bueno, pues yo vengo aquí por una mujer.

And. ¿Por qué mujer?

Cas. ¿El señor es de confianza?

Eduar. ¡Sí, hombre, y además es forastero!

Cas. ¡Pues vengo por la de ahí. .. por... por esa. .

.

por doña Paquita!

Eduar. (Dándolo un puñetazo.) ¡Miserable! ¡Canalla!

Cas. ¡Ay, socorro! (Huyendo. Eduardo sujeta á Andrés.)

Eduar. ¡Andrés, por Dios!

And. ¡Le arranco la lengua!

Cas. ¿No decía usté que era de confianza? ¡Y me
ha chafao un cañuto!...

And. ¡Infame!

Cas. ¿Pero usté que tié que ver con ella?

And. ¿Que qué tengo yo que ver con mi mujer?
Cas. ¿Pero es tu mujer?
Eduar. ¡Pues claro!

Cas. ¡Recontra! ¡Me asesina! (Queriendo huir.)

And. (Deteniéndole.) Te extrangulo! ¡Canalla!

Cas. No me haga usté caso, caballero; ¡hombre^
que soy muy embustero! ¡No me crea usté,,

créame usté! ¡No he venido por ella!

Eduar. ¿Pues por qué? ¡Dilo pronto!
Cas. ¿El señor es de confianza?
Eduar. ¡Qué sí!

Cas. Pues he venido porque soy de la congrega-
ción.

And. ¿Y qué?
Cas. (Titubeando y sin saber qué decir.) Y MayO... y laS

flores, total: que vengo por Mariquita, la hija
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Cas.

Eduar.
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del maestro, que es congreganta y canta; ycomo yo soy organista he com]Duesto un
solo pá ella y otras dos triples de registro
agudo:—aquí lo tengO,~(Sacando im papel do
música.) y como el padre no me deja, vengo
aquí y se lo enseño al sereno,—mire usté,
tres por cuatro,—y todo lo que he dido ha
sido por no comprometerla.
Bueno, salta y llama á tu mujer, no perda-
mos tiempo.
¡Y yo, tan y mientras, llamaré á Mariquita,
que tengo que enseñarla el allegro moderatto,
que es lo que no sabe entoavía!
¡Canario, voy á estar entre dos fuegos! Anda,
yo desde aquí vigilo. (Se sube á la gradu de pie-
dra.)

ESCENA III

EDUARDO en la grada de piedra, CASIMIRO en el corral de la de-

recha, ANDRÉS en el de la izquierda, DOÑA PAQUITA y MARIQUI-
TA, cada una en su respectivo corral.

And.

Cas.

Eduar.

Mar.
Paq.

ÍVIar.

Eduar.

Música

Sal, Paquita,

que te aguardo.
Sal sin miedo
que yo soy.

¡Mariquita!

Enseguidita
sal, vidita,

que aquí estoy.

Muy tranquilo

con sigilo (a los dos.)

yo vigilo

.

¡No me voy!

Casimiro, (saliendo).

Andrés. (ídem.)

¡Déjame, por Dios!

(Andrés besa la mano á Pnquita.)

Bueno, un beso.

(Casimiro besa la mano á Mariquita.) ¡Dos!

¡Caracoles! ¡Tres!
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Paq.
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Eduap. ¡Otro besol ¡Dos!

¡(Jaratóles! ¡Tres!

•De ahí no paso yo!

And. ¡IVIicielo!

Paq. ¡Mi bien!

Cas. ¡Mi glorial

Mar. ¡Mi encanto!
And. ¡Mi vida!

Paq. ¡Mi edénl
EdUAR. (Gritando.)

Que vienen deprisa.

Los CUATRO ¡Mi cielo, mi bien!

ESCENA IV

EDUARDO, CASIMIRO y ANDRÉS

(ai terminar el número de música, y en cuanto se

marchan Mariquita y Paquita, Andrés pasa al corral

de la derecha, Eduardo baja de donde está y Casimi-

ro se mete en el gallinero.)

IIal)lado

Eduar. ¡Chisti ¡Silencio, que ya están aquí!

And. ¿a qué vendrán?
Cas, (sacando la cabeza por un agujero del gallinero.)

¡Quí, qui, rí quí! Digo, ¿quién dice usté que
viene?

x\nd. ¡Mi suegro y el maestro!

Cas. Pues si clon Valeriano me coge en el galli-

nero, ya sé lo que hace conmigo... ¡Pe-

])itoria!

And. ¡Chisti (Se acercan los tres á la tapia y oyen.)
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ESCENA V

DICHOS. DON SILVESTRE y I»ON VALERIANO por la puerta del

corral de la izquierda. Luego CARRANQUE y AMIGOS X.° y 2.°

Después PERICO y MOZOS

SiLV. Entre usted sin ruido, (cierra la puerta del co-

rral echando el cerrojo.)

Val. (Tropezaudo.) ¡Ay, pero si esto está medrosí-

simo!

SiLV. ¡Silencio! Vamos á escondemos.

Val. ¿Quiere usted que nos metamos aquí? (Por

la leñera.)

SiLv. ¡No, que eso es la leñera!

Val. ¡Cuerno! (Huyo de la leñera como del de-

monio.)

SiLV. ¡Don Valeriauo! ¡Pídale usté á Dios que en-

tre un hombre, ó lo dejo á usté sin nari-

ces!... Escóndamenos aquí.

Val. Bueno; pero que coste, y que cóstele á usté,

que yo no apunto en mi üiiónimo más que
meras sospechas é indicaciones someras.

SiLv. ¡Bueno, somero, cállese usté!

Val. y si usted hubiese puesto unos casquitos

en su tapia... ¡Mire usté mi corral! ;A que
no entra nadie? (Daa las ocho.)

Silv. ¡Basta! ¡La hora! ¡OcúlteBe usté aquí! (eu ei

ángulo de la casa que da frente al público.)

\ .\L. ¡Las ocho! jDios mío! ¡Cuatro estacas de
cera y unas narices de cartulina le pongo á
San Froilán, si salta Carranque!...)

Silv. ¡Cuerno! ¿Oye usté?... ¡Gente anda tras la

tapia!

Va:. (Muy alegre.) ¡Gente! ¡Gente tras la tapia!

(¡Me salvé! ¡San Froilán, tienes narices!)

Silv. (¡Dios mío! ¿Será posible?"! ¡Oigamos! .. (se

aproximan á la tapia y escuchan.)

Cah. (Desde la puerta de afuera
) ¡Guau! ¡Guau!

¡Guau! (Ladra.)

Val. (Dando un salto.) (¡Chucho!) (Se vuelven a su es-

condite.)

SiLV. ¿Y ladra?
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Val. ¡Ay, don Silvestre, viene sin bozal! ¿Ve us-

té? (Es Carranque, lo he conocido en la ma-
nera de ladrar.)

Car. (Apareciendo tras la tapia.) ¡No hay nadie! ¡He
llegao yo el primero!

SiLV. ¡Y salta!

Val. ¿Ve usted, don Silvestre, cómo no era mi
mala lengua, cómo era un consejo leal?

Car. (Andando á tientas.) ¿Dónde estará el pájaro?
(Desaparece detrás de Ja casa.)

SiLV. ¡Otro! (viendo al amigo 1.^ que asoma por la tapia.)

¡Salta otro!

Val. ¡Caracoles, es verdad! ¡Y salta otro! (¿Quién
será éste?)

Silv. ¡y salta!

Val. ¡Ay, don Silvestre! Este puede que sea el

novio de la criada, ¿sabe usté?
SiLV. ¡Ca, hombre! ¡Si mi criada tiene setenta y

dos años!

Val. No se fíe usté; ancianas he visto yo...

Car. (saliendo y tropezando con el Amigo l.o) Tú, ¿por
qué entras?

Amigo l.o Y tú, ¿por qué vienes? (Empiezan á pegarse.)

Silv. ¡Y se pegan!
Amigo 2. o (Desde afuera.) ¡Miau!
V al. ¡Zape! (Carrauque se esconde en la leñera y el

Amigo I."* tras la casa
)

Amigo 2. o (Asomando por la tapia.) ¡Lo que he COlTÍo!

(Sale.)

SiLv. ¡Tres!

Val. (¡Cascaras! ¡Otro!... ¡Ay, San Froilánl te que-
das sin narices y yo lo mismo! ¡Y faltan los

siete de Perico, María Santísima!)
Per. (Apareciendo en la tapia, dice a los de fuera.) ¡Sal-

tar ocho ú nueve ná más, y los otros veinte
que se aguarden!... ¡Ó si no, esperaisus, que
voy á abrir la puerta! (Salta, abre la puerta y

entran los mozos.)

Val. (¡Treinta y dos! ¡Requiescat in pace! ¡A tres

duros, la renta perpetual ¡No voy á tener ni

para el funeral!)

And. ¿Pero qué es esto?

Cas. ¡La irrución de los bárbaros!
Per. ¡Chist! ¡Callarse! Vamos á por él... (^¿e dirigen
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á donde está don Silvestre, que empuña una estaca )

SiLV. ¡Y se acercan! ¡Reviento á uno de un esta-

cazo!

Per. ¡Alto! ¡El primero que se lo lleve, quió ser

yo! (Pasa delante.)

SiLV. (Dándole un estacazo.) ¡Toma!

Per. ¡Ah!

ToDQá ¡Ah! (Corren hacia la puerta para escaparse.)

SiLV. ¡Alto, granujas! ¡Al primero que se mueva
le pego un tiro!

Per. ¡Don Silvestre! (Se quitan las gorras ó ios som-

breros y quedan todos rascándose en actitud teme-

rosa.)

ESCENA VI

DICHOS y PAQUITA, que sale de la casa. Luego MARIQUITA, que

sale de la suya

Paq. ¿Pero padre, qué es esto?

Val. ¡Quince hombres saltando! ¡La gran batuda^

hija!... (¡Aquí me entierran!)

SiLV. ¡Tú, Perico!

Per. (Adelantándose.) ¡Mande usté!

SiLv. ¡Pronto, la verdad! ¡Di á qué veníais aquí ú
os mando á la cárcel!

Car. ¿Estáis viendo cómo era mejor hubiera ve-

nido yo solo?

Per. Pues la verdad, don Silvestre...

Val. (Hnciénüole señas para que calle.) ¡Chist!...

Per. ¡No quiero! ¡Veníamos á soltarle á usted el

el pájaro!

SiLv. ¿A mí el pájaro?... ¿Y por qué?
Per. ¡Por quince pesetas!

Val. ¿Pero ve usted que mala intención? ¿Qué
les habrá hecho el pobre animal?

Per. ¡El animal es usté que tiene la culpa de
todo!

Val. ¿Yo?
Per. ¡Usté que ha ido ofreciendo tres duros al

que saltara aquí esta noche á las ocho!

SiLV. ¡Ah! ¿Usted? (Asombrado.)

Val. \Galumnia\ \Calumnia\ y \Calumnia\ ¡Gracias
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que se lo decís á don Silvestre, que me co-

noce y sabe que no soy capaz!...

SiLV. ¡Granuja! ¡Pillo! (Pegándole. Don Valeriano huye.;

Todos ¡Duro con él!... ¡A él!... (lc pegan.)

Val. (Huyendo.) ¡Socorro! ¡Favor á las letras!

Paq. (interponiéndose.) ¡Por Dios, dejarlo!

SiLv. jLadrón! ¿('onque usté... pa disculpar su
infamia?

Paq. ¡Déjele usted, padre, bien castigado está!

SiLV. (Vayase usté de aquí!

Val. Sí, señor, me voy á mi casa. ¡Calumniado-
res! ¡Muchedumbre!...

Todos ¡Fuera! ¡Fuera! (van tras él hasta la puerta.)

Cas. ¡y viene aquí! (se esconde.)

And. ¿Conque el calumniador ha armado esto

para desacreditar á mi mujer?... ¡En cuanto
entre lo mato!

\ AL. (Abre la puerta de su corral, la entorna y dice por la

rendija.) ¡Vulgo! ¡Gentuza! (ai ir á cerrar Andrés

le da un palo.)

And. ¡Toma, pillo!

Val. ¡Ay! ¡Socorro! ¡Favor! ¡Me asesinan!

And. ¡Tunante!

Mar. (Saliendo.) ¡Padrel (Todos pasan al corral del maes-

tro.)

SiLv. ¿Pero, qué es?

And. ¡Yo que necesitaba castigar á este hombre!
SiLv. ¡Andrés!

Paq. ¿Pero, tú!

SiLv. ¿Pero qué haces aquí?
And. ¡Convencerme de que la mujer no debe vi-

vir separada de su marido!
SiLV. Pero un marido como tú...

And. ¡Es que vengo corregido!

Val. ¡Sí, corregido y aumentadol
Paq. ¡Padre, perdónele usted!

Silv. ¡Luego trataremos de eso! (a don Valeriano.)

Y en cuanto á la mala lengua de usté...

¡Como vuelva usted á decir que á mi corral

salta un hombre todas las noches!...

And. ¡Dirá la verdad!
Silv. ¿Qué dices?

And. Que á su corral de usted salta todas las no-

ches un hombre...



— 40 —
Val. ¿Ve usted? ¡La razón sobrenadaí

And. jPara pasar al del maestro y hablar con su

hija!...

Val. ¿Qué? ¿Contigo? (a Mariquita, que baja la Cf-

bezii.)

Cas. (Asomándose por el gallinero.) ¡Don Valeriano,

diga usted que es mentira!

Val. ¡Casimiro! ¡Granuja!

Todos ¡Ja, ja, ja! (se rien.)

Cas. ¡Yo lo hago por la congregación!

Mar. ¡y porque me quiere!

SiLV. Déjelos usté... y ya pue usté quitar los

cascos.

Val. ¡Dios mío, qué juventud! ¡Ni con vidrios!

SiLv. ¡Y usté pa evitarse estos bochornos no ten-

ga usté esa mala lengua, hombre!
Val. ¡No, señor don Silvestre! Yo le juro á usted

que no vuelvo á hablar mal de nadie; y has-

ta pediré que me trasladen, 3^ m& iré al pue-

blo de al lao... y eso que en el puéí)lo de al

lao hay una gentecita. . ¡Si viera usted qué
líos! La última vez que estuve, la mujer del

secretario y el hijo del sacristán!...

SiLV. ¿Pero, quié usté callarse? (indignado.)

Val. jAy, es verdad!... ¡Zape!

Pido al público mercedes
por lo que acabo de hacer;

si no me aplauden ustedes
¡¡cómo les voy á poner!!

TFXON
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